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			Prefacio

			En un principio no quise publicar este libro porque creía, ingenuamente, que tras la desintegración de la URSS el pasado soviético de Georgia se convertiría tan solo en un amargo recuerdo. Estaba equivocado. Resultó que el pasado puede volver en forma de venganza, especialmente si no somos capaces de dejarlo atrás.

			Nos hemos distanciado de ese período del país, pero hemos fracasado en el intento de cambiar la forma de pensar que hicimos nuestra cuando formamos parte del llamado Imperio del Mal, donde la bondad escaseaba. La superpotencia pionera del espacio fue incapaz de producir una prenda de vestir tan sencilla como unos vaqueros. ¿Hay algo más inocente que unos vaqueros? Como no podían fabricarlos, sencillamente los prohibieron. 

			Los vaqueros prohibidos se convirtieron en una prenda incluso más apetecible que la fruta prohibida. Los jóvenes soviéticos querían conseguirlos a toda costa, y no es sorprendente que se produjera un boom en su contrabando. De vez en cuando, aparecían unos vaqueros de alguna de las marcas americanas auténticas que habían entrado clandestinamente desde cualquier parte del mundo. En esa época se pensaba que todos los vaqueros eran americanos, y, como la propaganda soviética tenía como principal objetivo destruir los valores americanos, muchos pensaban que la felicidad se encontraba allí donde abundaran los vaqueros.

			Había algo de verdad en esa creencia, ya que el Estado soviético privaba a sus ciudadanos de los derechos civiles básicos, entre ellos, el derecho a la propiedad. Solo se podía alcanzar la libertad completa, o casi, en la tumba. Las autoridades dejaban de preocuparse por los derechos y libertades de los ciudadanos una vez que estos se encontraban a salvo bajo tierra. Incluso los funcionarios ateos sabían que tarde o temprano tendrían que descansar en ese mismo suelo, por lo que a nadie se le negaba el derecho a tener una sepultura. 

			Probablemente hubiera otras razones, pero el hecho es que su lugar de sepultura era lo único que la población podía poseer.

			Lamentablemente, esta política marcó el comienzo del deterioro del gusto de los georgianos por los rituales funerarios. Durante siglos los cementerios tradicionales georgianos fueron modestos y sencillos, mientras que durante la época soviética las tumbas pasaron a estar recargadas, decoradas con mesas y bancos de mármol, estatuas, bicicletas e incluso coches. Los georgianos soviéticos estaban seguros de una sola cosa: la tumba les pertenecía y por eso la cuidaban y protegían celosamente. La gente las construía y decoraba como si pudieran poseer otras propiedades y las autoridades hacían la vista gorda con las excentricidades de los cementerios. Los principios soviéticos no se extendieron a los cementerios georgianos.

			Las autoridades georgianas demostraron tener más respeto por los muertos que por los vivos. Sin embargo, había un requisito necesario para tener la garantía de una tumba: había que morir por causas naturales. Cuando alguien era ejecutado por un crimen, al convicto muerto se le enterraba, por supuesto, pero no tenía una tumba propia. Desde la década de 1920, miles de convictos ejecutados encontraron el descanso eterno en varias zonas de tierra sin señalizar a lo largo del país. Muy a menudo, los enterradores a los que se les asignaba la tarea de preparar un hoyo profundo (no una tumba) no eran capaces de identificar los lugares con certeza, especialmente donde no había marcas en el terreno que les sirvieran de guía, ya que, por lo general, el encargo se llevaba a cabo de madrugada, en completa oscuridad.

			Resulta sorprendente, por lo tanto, que uno de aquellos trabajadores fuera capaz de identificar un terreno yermo como lugar de descanso final quince años después del entierro. No era más que un enterrador que cumplía órdenes. Si hubiera sido el asesino, sin duda se habría olvidado de la inmensa y anodina explanada. Pero pensó que recordaba el sitio exacto donde años atrás fue enterrado Gega Kobakhidze. A diferencia de los poetas que derramaban lágrimas sobre las tumbas, no lloró esa noche de noviembre intentando recordar aquel lugar bajo la luna llena. Había guardado el secreto durante largo tiempo para terminar compartiéndolo quince años después con la madre de Gega. Dios sabe cuánta gente le había asegurado a Natela que conocía la localización exacta de la tumba de su hijo, pero esta vez su instinto de madre le decía que ese hombre no mentía.

			No podía estar mintiendo: su cara reflejaba todo lo que había vivido a lo largo de su vida. Natela Machavariani llegó a la conclusión de que, en cierto modo, él mismo estaba muerto, por lo que debía de saberlo todo sobre los otros muertos. Durante muchos años numerosas personas se acercaban a Natela con buenas palabras afirmando que sabían dónde estaba enterrado su hijo. Los siguió a todos y cada uno de ellos en aquella misión imposible, para descubrir finalmente que a algunos los había enviado la KGB, otros pedían una recompensa y aun otros sencillamente la abandonaban en estaciones lejanas en el camino hacia las inhóspitas llanuras de Siberia.

			Cuesta creer en la muerte hasta que nos enfrentamos a ella. Es mucho, mucho más duro creer en la muerte de un hijo, especialmente si las autoridades esconden estas oscuras barbaries y no hay ninguna otra forma de obtener una explicación oficial. Pero nada puede impedir que uno tenga esperanza y sueñe con lo mejor. La esperanza te pertenece a ti y solo a ti, ayudándote a continuar con tu vida, guiándote hacia delante, dándote impulso para seguir viviendo.

			Durante muchos años distintas personas alimentaron la esperanza de la madre de Gega, diciendo que lo habían visto en esta prisión o en aquel campo especial de Siberia. Los padres de los convictos iban a buscar a sus hijos. No lo hacían porque creyeran que podían encontrar alguna pista sobre sus hijos ejecutados en ese inmenso y terrorífico país impío, sino porque temían perder la esperanza. El sepulturero apareció cuando su esperanza estaba a punto de agotarse. 

			Otros padres también decidieron que preferían hacer frente a la verdad, sin importar lo dolorosa que pudiera ser. Decidieron que ya era hora de saber dónde habían encontrado su último descanso sus hijos. Cuando se les acercó el sepulturero, Natela supo de inmediato que decía la verdad. No tuvo ninguna duda de que sería él el que enterrara su esperanza. 

			Eran solo unos pocos. El pequeño grupo fue en secreto. El día era frío y lluvioso, pero las mujeres no tuvieron miedo de cavar con los hombres. La lluvia paraba de vez en cuando, pero la tierra húmeda era tan difícil de cavar que la entrecortada respiración de los hombres atravesaba el terreno inmenso, inhóspito y sin nombre. Natela estaba segura de que aquel era el lugar exacto donde habían enterrado a su hijo, a pesar de que aquel terreno hubiera servido de fosa común para presos políticos y los criminales condenados del régimen soviético. Se les había dado sepultura de noche, en el más absoluto secreto, sin ataúdes ni ninguna otra indicación que los identificara.

			Incluso el sepulturero se sorprendió al oír el sonido de la fría pala al chocar con el ataúd. Solo entonces recordó lo inhabitual que era que enterraran a un convicto en un féretro. Repitió con más confianza las palabras que habían llevado a los progenitores hasta aquel lugar. Sabía que Gega Kobakhidze estaba allí. El ataúd era metálico, en contraste con los tradicionales de madera; y Misha, el padre de Gega, casi se desmaya al oír el sonido de la pala en el metal. Las mujeres querían darle agua, pero no tenían, y estaban a kilómetros del pueblo más cercano. Por extraño que parezca, ninguno de ellos podía decir con seguridad por dónde habían llegado hasta aquel campo. Todos trataron de recordar el camino de su viaje secreto, pero ese sonido metálico eliminó todo lo demás de sus mentes.

			En realidad, estaban de pie en el campo de hierba que escondía un cementerio enorme, tan grande como una ciudad. Ese campo escondía la historia más oscura del siglo xx en Georgia: la fosa común que albergaba a todos los proscritos de las autoridades soviéticas; llevados desde los oscuros calabozos subterráneos hasta su descanso final bajo tierra. 

			El sepulturero consiguió milagrosamente un poco de agua para Misha Kobakhidze. En unos minutos abrirían el ataúd metálico. Los padres de Gega no tuvieron que sufrir esa agonía, aunque solo Dios sabe cuántas veces se habían imaginado ese momento. Fueron otros los que abrieron el féretro y Natia Megrelishvili reconoció el cuerpo de inmediato. No era Gega Kobakhidze.

			Antes de que encontraran el sitio exacto de la sepultura, aquel lluvioso día de 1999, mientras cavaban con caras tensas, apenas tenían esperanza de encontrar la tumba en ese campo abierto. En respuesta a la silenciosa pregunta de Natela Machavariani, el sepulturero dijo en voz alta: 

			—Es aquí, lo recuerdo perfectamente.

			—Han pasado quince años —dijo alguien. 

			—La tumba de Gega está aquí, lo recuerdo perfectamente.

			Los hombres continuaron cavando en silencio. El sonido de su respiración acelerada resultaba ensordecedor para los padres que estaban alrededor del agujero. Una de las palas golpeó un ataúd y todo el mundo se paralizó con el sonido, solo un segundo. Tras ese instante continuaron cavando para sacar el ataúd y lo sacaron a la superficie. 

			Cuando los hombres abrieron la tapa del ataúd, la madre de Gega se dio la vuelta, esperando su reacción. Los hombres, conmocionados, miraron el cadáver, que era difícil de identificar debido al paso del tiempo. Fue Natia Megrelishvili quien afirmó: 

			—No es Gega. Es Soso, son sus vaqueros, ahí está el sol que dibujó.

			Los demás volvieron a mirar el féretro abierto y solo entonces se dieron cuenta de que el fallecido llevaba vaqueros, a los que no les había afectado ni el tiempo ni la tierra. Los vaqueros estaban como nuevos y tenían un sol brillante dibujado sobre la rodilla derecha. 

			Eka Chikhaldze no se hubiera imaginado que volvería a ver a Soso Tsereteli. Todavía llevaba el mismo par de vaqueros con que lo vio la última vez hacía quince años, unos días antes del secuestro.

		

	
		
			

			Tina

			Quince años antes, el 28 de noviembre de 1983, una mujer joven estaba de pie delante de la puerta del avión que no había podido secuestrar con una granada en la mano. Su cara estaba cubierta de gotas de lluvia y esperaba el acto final de la representación. 

			Quieta con la granada de mano, como un acto de provocación para que las autoridades hicieran lo que de cualquier forma ya habían decidido hacer. El final se esperaba con ansia. El asedio había sido insoportablemente largo para todos los involucrados: tanto los que lo vieron de lejos como los que se encontraban en el avión solo querían que acabara. Algunos pasajeros y miembros de la tripulación habían muerto en el avión acribillado por las balas. Sus cadáveres yacían en el pasillo. Otros estaban heridos: sus quejidos rompían el silencio del avión. Uno de ellos suplicó a Tina que no detonara la granada. Tina estuvo un buen rato sin responder, pero al final dijo como si fuera para ella misma y con un punto de arrepentimiento: 

			—Tranquilícese, señora, ni siquiera es de verdad. 

			Sin embargo, la señora estaba aterrorizada, como el resto de los pasajeros. Tina buscó entre sus caras el rostro más importante para ella. Cuando lo encontró, miró a Gega a los ojos, solo por un segundo, pues en ese preciso momento los soldados de las Fuerzas Especiales que se encontraban encima del avión irrumpieron en la cabina, inundándola de humo.

			Tina era extraordinariamente guapa desde su más tierna infancia. Los chicos la encontraban increíblemente atractiva y sus miradas la seguían allá adonde fuera. 

			Conforme fue creciendo, esta obsesión con su belleza empezó a resultarle molesta y a enfadarla. A Tina le daba la impresión de que los chicos solo se interesaban por su belleza, cuando ella se consideraba más interesante. Puede que esa fuera la razón por la que, antes de Gega, Tina nunca se hubiera enamorado. 

			Tina estudiaba en la Academia de Bellas Artes cuando Gega vio por primera vez uno de sus cuadros en una exposición. Hizo todo lo que estuvo en su mano para conseguir el teléfono de la artista. Cuando llamó, sonó como si la artista tuviera una voz tan dulce e inocente que se fuera a creer cualquier cosa que él le dijera. Entonces le dijo que su cuadro era único y que le gustaría conocerla, pero también le quería decir a Tina, sin rodeos, que tenía una discapacidad física. Mucho tiempo después, Gega no pudo explicar por qué decidió mentir sobre su condición física; sin embargo, la respuesta de Tina en ese momento sencillamente lo impresionó. 

			—¿Por qué iba a importarme que sea discapacitado?

			Esta chica de voz infantil le pareció más un ángel que una estudiante de la Academia de Bellas Artes de Tbilisi y Gega colgó inmediatamente. Pensó que debería sorprenderla, ya que no esperaba esa respuesta. Él no hubiera esperado ni por un momento que una chica joven que vivía en Tbilisi pudiera responder algo así y en ese mismo instante se arrepintió de su broma de mal gusto. En cualquier caso, se reconfortó a sí mismo por no haber revelado su verdadera identidad por teléfono. Gega era un joven actor, muy guapo y con mucho talento. Aunque solo tenía veintidós años, ya había interpretado papeles protagonistas con mucho éxito en varias películas, por lo que en esa época era conocido en Georgia y muy famoso en Tbilisi, sobre todo entre las adolescentes. Eso era precisamente lo que trataba de evitar. No quería utilizar su fama para conocer gente. Supuso que ese fue el motivo para inventarse el cuento de ser discapacitado. Gega reflexionó al respecto un poco más y decidió que echarse atrás sería incluso peor, por lo que volvió a marcar el número de Tina. 

			—Hola —dijo Tina con su voz infantil y que Gega ya empezaba a echar de menos. 

			De nuevo se sintió perdido e incómodo, por lo que tosió para aclararse la garganta. A Gega se le consideraba uno de los jóvenes actores con más talento, pero le estaba costando interpretar este papel. De repente se sintió inseguro. 

			—Soy yo otra vez —consiguió decir al fin con indecisión, antes de volver a aclararse la garganta. 

			—¿Adónde había ido? —Tina parecía sorprendida. 

			—A ningún sitio, se ha cortado. 

			—¿Qué decía? 

			—¿Cuándo?

			—Antes de que se cortara. 

			—Decía que tengo una discapacidad física y no puedo moverme sin silla de ruedas. 

			—Está bien, puedo ir a su casa y llevar mis cuadros. Si no le importa que...

			—Oh, no, no quiero molestarla y además...

			—¿Además, qué?

			—Además estoy todo el día en casa, así que prefiero salir y conocerla en otro sitio. 

			—Vale. No quería molestarle, pero parece que es lo contrario.

			—Prefiero ir a la Academia después de sus clases. 

			—¿Cómo me reconocerá?

			—Bueno, será fácil que me reconozca usted. No creo que haya otro como yo esperando delante de la Academia. 

			—Ya se lo he dicho, no me importa su situación.

			—Pero sigo pensando que no es muy agradable que un tío discapacitado en silla de ruedas espere a una chica guapa como usted después de las clases...

			—¿Una chica guapa como yo? ¿Cómo sabe qué aspecto tengo?

			—No lo sé, pero, sea como sea, sus amigos se van a sorprender de ver a un admirador discapacitado delante de la Academia.

			—Ese es mi problema.

			—¿Mañana? 

			—¿Mañana, qué? 

			—¿Puedo ir mañana?

			—Mañana las clases acaban a las tres. 

			—Pues a las tres. Estaré de pie delante del monumento..., quiero decir sentado. 

			—Iré en cuanto acaben las clases. 

			—Hasta mañana, entonces.

			—Seguro que le he cansado. 

			—Oh, no, no se preocupe, pero tengo que irme.

			La verdad es que Gega no estaba cansado, pero no quería continuar con la conversación; en realidad, no podía, así que ella se despidió y colgó. Más tarde sonrió para sí mismo por la alegría de descubrir que parecía que en Tbilisi había chicas diferentes. Quizá solo hubiera unas pocas en la ciudad, quizá solo Tina; pero, aun así...

			Gega también se dio cuenta de que Tina no se merecía que siguiera mintiéndole, realmente era una broma de mal gusto, y la última persona a la que quería herirle los sentimientos era Tina. Se pasó toda la noche pensando mientras escuchaba sus vinilos favoritos. Ya estaba decidido que al día siguiente iría a la Academia de Bellas Artes, conocería a Tina, le explicaría todo y se disculparía. A pesar de haber tomado esa decisión no podía dormir. Seguía pensando en la curiosa voz infantil de Tina: esta chica no era como las demás.

			Por la tarde pasó por casa de Dato. Dato Mikaberidze era amigo de Gega y tenía una cazadora Wrangler auténtica que a Gega le encantaba. Nunca se lo había dicho a Dato, ya que era increíblemente generoso y enseguida se la hubiera quitado y regalado a Gega. Dato era generoso por naturaleza y no porque su padre trabajara en el Ministerio de Turismo Internacional, y por esto mismo nunca habría dejado a su querido hijo sin vaqueros. 

			No, no era por eso. Sencillamente Dato era muy generoso. Punto. 

			Sin embargo, esa mañana Gega decidió pedirle a Dato que le prestara la Wrangler por un día o, para ser más precisos, medio día. Conocería a Tina, se disculparía y le devolvería la cazadora a su dueño por la tarde. 

			Le gritó desde la calle y Vazha, el hermano pequeño de Dato, se asomó a la ventana. A Vazha le llamaban Prastaka, por su ingenuidad, pero era un chaval con un corazón enorme, como su hermano mayor. Gega lo saludó levantando los brazos: 

			—¿Cómo estás?

			—Bien. 

			—¿No deberías estar en el colegio?

			—Se ha quemado. 

			—¿Cuándo?

			—Esta mañana, todavía sigue ardiendo. 

			—¡Hala! ¿Dónde está tu hermano?

			—Ni idea. No estaba en casa cuando me he levantado. 

			—Seguramente te han despertado los camiones de bomberos...

			Los dos estallaron en carcajadas. Gega dijo adiós con la mano y se dio la vuelta, pero Vazha no le dejó irse: 

			—¿Querías algo?

			—No, nada. Vengo luego. 

			—Dime. 

			—Nada en especial. Solo quería que me prestara la Wrangler por un día.

			—Espera. 

			Prastaka desapareció de la ventana y un segundo más tarde estaba en la calle, frente a Gega, con la cazadora vaquera en la mano. 

			—Toma. Dato suele llevarla todo el tiempo, pero por al­gún motivo hoy se la ha dejado. Has tenido suerte. 

			—No, que me la dé él luego. 

			—Cógela, en realidad es mía. Papá me la compró a mí, pero todavía me va grande. Dato la lleva de forma temporal. Va a ser mía de todas formas. Es una Wrangler verdadera. No se va a desgastar.

			Gega sonrió y estrechó la mano de Prastaka. 

			—La devuelvo esta tarde. 

			—Cuando quieras. De todas formas, me queda grande. Si quieres te la puedes quedar hasta que crezca. 

			Gega se rio y le dio un apretón de manos. 

			—¿Y Dato, qué?

			—Dato va a ser monje, no necesitará vaqueros.

			Ahora Vazha se rio con Gega, quien de repente recordó que Dato tenía un amigo en un monasterio y que últimamente lo veía mucho. En una o dos ocasiones le había prometido a Gega que lo llevaría con él, pero hasta ahora solo habían sido promesas. Gega no tenía tiempo de pensar en eso entonces. Le dio las gracias a Vazha y le dio un abrazo como se hacía en Tbilisi. 

			Para entonces hacía ciento cincuenta años que Tbilisi era la capital de Georgia. Como en cualquier capital pasaban cosas buenas y cosas malas, y a Gega le ocurrió lo peor que le podía pasar de camino a una cita. Cuando empezó a subir la calle que llevaba a la Academia de Bellas Artes, tres hombres con navajas lo asaltaron y le pidieron que se quitara la cazadora que le habían dejado. En esa época todavía era normal pasear por esa parte de la ciudad, por lo que a Gega le pareció raro que un chico se le acercara y dijera: 

			—Oye, ven un momento, tengo que hablar contigo. 

			Lo invitó a acercarse a la entrada de un bloque de viviendas. Más raro aún fue que nadie que conociera a Gega pasara por allí en aquel momento. Lo más raro de todo para el propio Gega fue cuando se dio cuenta de que había otros dos chicos igual de «contentos» en la entrada, pero no sintió miedo. Todo lo contrario; de hecho, incluso sonrió y les dijo muy tranquilo:

			—No perdáis el tiempo, ¡no me la vais a quitar!

			Gega era un actor consolidado, aunque solo tuviera veintidós años. Respondió con calma, seguro. Se sorprendió de su propia compostura, ya que nunca se consideró un héroe. Sabía perfectamente que, en aquella época, en Tbilisi no era nada raro que a la gente la atracaran para quitarle unos vaqueros y, como muchos otros, nunca pensó que él se vería en esa situación. Siempre pensó que no dejaría que lo mataran. No era partidario del heroísmo absurdo cuando simplemente no era necesario. 

			En otro momento y en otro lugar probablemente hubiera entregado lo que se le pedía sin decir nada y con una sonrisa. Pero ese día actuó de otra forma, probablemente porque la cazadora no era suya. Puede que también porque iba de camino a una primera cita con una chica a la que no conocía, pero que tenía la voz más bonita que había oído nunca.

			Dos de ellos llevaban navaja y, antes de que salieran corriendo, ambos alcanzaron a Gega. Por aquel entonces en Tbilisi las navajas se dirigían a las piernas o el culo, incluso en las peleas. Sin embargo, además de en las piernas, a Gega también le hirieron en el estómago cuando, sin que se diera cuenta, le cortaron la cazadora que no le habían podido quitar. 

			Cuando Gega se tambaleó hacia la calle, consiguió dar algunos pasos más, pero, como había perdido mucha sangre, rápidamente perdió la conciencia. Se desmayó allí mismo, en la acera. 

			Cuando abrió los ojos estaba tumbado en una sala de hospital. Su madre estaba llorando sin hacer ningún ruido junto a la cama, mientras sostenía su mano con ternura. 

			—¿Dónde está Tina? —preguntó Gega, mirando a su madre. 

			—¿Quién es Tina? —dijo su madre, secándose los ojos sorprendida.

			—No lo sé, yo tampoco la conozco todavía —dijo Gega al cabo de un rato, y sonrió a su madre. 

			Gega tenía razón, ya que en realidad no había conocido a Tina, quien había esperado un buen rato después de las clases delante de la Academia de Bellas Artes, donde se suponía que había quedado con un chico en silla de ruedas. Pero no apareció nadie. ¿Cómo iba a ir Gega a la cita si en ese mismo momento lo estaban operando en el hospital?

			Solo varios días después pudo llamar a Tina. 

			—Siento no haber podido ir o llamarla. Estoy en el hospital. 

			—Ah, bien. 

			—¿Qué quiere decir?

			—Lo siento, no quería decir eso, me refería a que está bien que tenga un buen motivo para no presentarse. 

			—Quedamos en cuanto me dejen salir de aquí. 

			—Si le parece bien puedo ir a verle al hospital y llevar algo de fruta. Dígame qué le gustaría que llevara.

			—No, por favor, no venga, me darán el alta en pocos días y así podré ir a verla yo. 

			—Espero que se recupere pronto. 

			Gega aún estuvo unos días más en el hospital y lo fueron a visitar sus amigos y conocidos, que lo trataron como a un héroe. Para entonces toda la ciudad sabía que no habían conseguido quitarle la cazadora vaquera a Gega, pero él mismo bromeaba: 

			—De hecho, intenté dársela, pero no me dejaron. 

			Con esa broma quería decir que no era un héroe. Un año más tarde, en el corredor de la muerte de la cárcel de Ortachala de Tbilisi, se acordó de esos días en el hospital en los que querían convertirlo en un héroe, cuando él solo quería ser una persona normal. 

			No tuvo que estar mucho en el hospital, pero aun así le costaba andar, aunque según los médicos solo era cuestión de tiempo. Se recuperaría del todo. Tras la operación sus amigos, los hermanos Iverieli, que estaban estudiando en la Facultad de Medicina, le consiguieron una silla de ruedas. Por las tardes, cuando por fin se quedaba solo, agotado de tanto elogio, empujaba su silla hasta el final del pasillo donde estaba el teléfono colgado en la pared rosa y llamaba a Tina. 

			Quedó con Tina el día después de que le dieran el alta. Fue a la Academia de Bellas Artes en la silla de ruedas, ya que en realidad no se podía mover sin ella, pero Tina no perdonaba fácilmente una mentira y estuvo una semana entera sin hablarle, aunque él la llamaba todos los días. Gega intentó darle alguna explicación, pero Tina sencillamente no hablaba con él, aunque tampoco colgaba. Era una chica educada. Escuchaba a Gega, pero no contestaba. 

			Gega trató de explicarle a Tina algo que casi no podía explicarse ni él mismo. De hecho, ¿qué explicación podía darle por semejante broma más que la ironía del destino que quiso que Gega se viera obligado a ir a su primera cita con Tina en silla de ruedas? No tardó en devolver la silla de ruedas a los hermanos Iverieli, que la llevaron de vuelta al hospital. 

			Dato se negó en redondo a que le devolviera la Wrangler (que la madre de Gega había limpiado de sangre y remendado minuciosamente) y, por supuesto, también prometió darle a Gega un par de vaqueros nuevos. 

			Pero Gega solo quería a Tina. No pensaba en nada más que en Tina. Solo Tina, la chica más guapa del mundo.
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